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“Estos pequeños gestos de sin-
cera cortesía ayudan a construir 
una cultura de la vida compartida 
y del respeto a lo que nos rodea» 
(Laudato si’, 213).

La familia es el hospital más cer-
cano, cuando uno está enfermo 
lo cuidan ahí mientras se puede, 
la familia es la primera escuela 
de los niños, es el grupo de re-
ferencia imprescindible para los 
jóvenes, es el mejor asilo para los 
ancianos. La familia constituye la 
gran «riqueza social», que otras 
instituciones no pueden sustituir, 
que debe ser ayudada y potencia-
da, para no perder nunca el justo 
sentido de los servicios que la so-
ciedad presta a sus ciudadanos.

En efecto, estos servicios que la 
sociedad presta a los ciudadanos, 
estos no son una forma de limos-
na, sino una verdadera «deuda 
social» respecto a la institución 
familiar, que es la base y la que 
tanto aporta al bien común de 
todos.   La familia también forma 
una pequeña Iglesia, la llamamos 
«Iglesia doméstica» que, junto 
con la vida, encauza la ternura y 
la misericordia divina.

En la familia la fe se mezcla con la 
leche materna: experimentando el 
amor de los padres se siente más 
cercano el amor de Dios”.  
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RELACIÓN JUSTICIA Y MISERICORDIA

El papa Francisco también quiere dejar en claro la relación que 
debe haber entre justicia y misericordia, “no son dos momentos 
contrastantes entre sí, sino dos dimensiones de una única reali-
dad que se desarrolla progresivamente hasta alcanzar su ápice 
en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental 
para la sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a 
un orden jurídico a través del cual se aplica la ley”.

En este contexto “la misericordia no es contraria a la justicia, 
sino que expresa el comportamiento de Dios hacia el pecador, 
ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, conver-
tirse y creer. Ahora bien, “la justicia por sí misma no basta, y 
la experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre 
el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia 
con la misericordia y el perdón”. Es decir, que la misericordia de 
Dios “concedida a todos como gracia en razón de la muerte y 
resurrección de Jesucristo”, ofrece “la certeza del amor y de la 
vida nueva”.

Que este tiempo de gracia nos ayude a crear condiciones de 
vida nueva, reconciliada, donde el perdón vaya de la mano de 
la justicia.



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía que nos invita 
a cumplir nuestra misión de profetas y testigos del Señor 
a anunciar la Palabra en cada circunstancia de nuestras 
vidas y a llevar a todos la salvación de Jesucristo. Nos po-
nemos pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Abramos las puertas de nuestro corazón al amor y a la 
gracia de Dios, reconociendo que tenemos necesidad de 
perdón.
•	 Tú, que nos has escogido sin mérito alguno.  Señor, ten 

piedad.

•	 Tú, que has manifestado tu amor infinito a todos los 
hombres.  Cristo, ten piedad.

•	 Tú, que has venido a anunciar  el Evangelio a los po-
bres.  Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte de todo 
corazón, y amar a todos los hombres con verdadero 
afecto. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.
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Sé para mí un refugio,
ciudad fortificada en que me salves.
Y pues eres mi auxilio y mi defensa,
líbrame, Señor, de los malvados. R.

Señor, tú eres mi esperanza;
desde mi juventud en ti confío.
Desde que estaba en el seno de mi madre,
yo me apoyaba en ti y tú me sostenías. R.

Yo proclamaré siempre tu justicia
y a todas horas, tu misericordia.
Me enseñaste a alabarte desde niño
y seguir alabándote es mi orgullo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios  12, 31-13, 13
Hermanos: Aspiren a los dones de Dios más excelen-
tes. Voy a mostrarles el camino mejor de todos. Aunque 
yo hablara las lenguas de los hombres y de los ánge-
les, si no tengo amor, no soy más que una campana 
que resuena o unos platillos que aturden. Aunque yo 
tuviera el don de profecía y penetrara todos los miste-
rios, aunque yo poseyera en grado sublime el don de 
ciencia y mi fe fuera tan grande como para cambiar de 
sitio las montañas, si no tengo amor, nada soy. Aunque 
yo repartiera en limosna todos mis bienes y aunque me 
dejara quemar vivo, si no tengo amor, de nada me sirve.
El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene 
envidia; el amor no es presumido ni se envanece; no es 
grosero ni egoísta; no se irrita ni guarda rencor; no se 

5. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de hoy recuerda la elección que Dios ha rea-
lizado con nosotros, antes de nacer.  Nos invita a vivir y 
testimoniar  coherentemente el amor de Cristo, asumiendo 
con responsabilidad nuestra labor diaria. Escuchemos con 
atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 1, 4-5. 17-19
En tiempo de Josías, el Señor me dirigió estas pala-
bras: “Desde antes de formarte en el seno materno, 
te conozco; desde antes de que nacieras, te consagré 
como profeta para las naciones. Cíñete y prepárate; 
ponte en pie y diles lo que yo te mando. No temas, no 
titubees delante de ellos, para que yo no te quebrante.
Mira: hoy te hago ciudad fortificada, columna de hierro 
y muralla de bronce, frente a toda esta tierra, así se 
trate de los reyes de Judá, como de sus jefes, de sus 
sacerdotes o de la gente del campo. Te harán la guerra, 
pero no podrán contigo, porque yo estoy a tu lado para 
salvarte”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 70)

Salmista:	   Señor, tú eres mi esperanza.
Asamblea:	   Señor, tú eres mi esperanza.

Señor, tú eres mi esperanza,
que no quede yo jamás defraudado.
Tú, que eres justo, ayúdame y defiéndeme;
escucha mi oración y ponme a salvo. R.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, la ofrenda, de nuestro hu-
milde servicio, que depositamos sobre tu altar; y con-
viértela en el sacramento de nuestra redención. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Alimentados con los dones de nuestra redención, te 
pedimos, Señor, que este auxilio de salvación nos 
haga crecer siempre en la fe verdadera.  Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
EN TODO MOMENTO TESTIMONIEMOS EL AMOR DE 
CRISTO. 
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alegra con la injusticia, sino que goza con la verdad. El 
amor disculpa sin límites, confía sin límites, espera sin 
límites, soporta sin límites.
El amor dura por siempre; en cambio, el don de 
profecía se acabará; el don de lenguas desaparecerá y 
el don de la ciencia dejará de existir, porque nuestros 
dones de ciencia y de profecía son imperfectos. Pero 
cuando llegue la consumación, todo lo imperfecto 
desaparecerá.
Cuando yo era niño, hablaba como niño, sentía como 
niño y pensaba como niño; pero cuando llegué a ser 
hombre, hice a un lado las cosas de niño. Ahora ve-
mos como en un espejo y oscuramente, pero después 
será cara a cara. Ahora sólo conozco de una manera 
imperfecta, pero entonces conoceré a Dios como él me 
conoce a mí. Ahora tenemos estas tres virtudes: la fe, 
la esperanza y el amor; pero el amor es la mayor de las 
tres. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Lc 4, 18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El Señor me han enviado para anunciar a los po-
bres la Buena Nueva y proclamar la liberación a los cautivos.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas  4, 21-30
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, después de que Jesús leyó en la 
sinagoga un pasaje del libro de Isaías, dijo: “Hoy 
mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritu-
ra que ustedes acaban de oír”. Todos le daban su 
aprobación y admiraban la sabiduría de las pala-
bras que salían de sus labios, y se preguntaban: 
“¿No es este el hijo de José?”
Jesús les dijo: “Seguramente me dirán aquel 
refrán: ‘Médico, cúrate a ti mismo’ y haz aquí, en 
tu propia tierra, todos esos prodigios que hemos 
oído que has hecho en Cafarnaúm”. Y añadió: “Yo 

les aseguro que nadie es profeta en su tierra. Había 
ciertamente en Israel muchas viudas en los tiempos 
de Elías, cuando faltó la lluvia durante tres años y 
medio, y hubo un hambre terrible en todo el país; 
sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, 
sino a una viuda que vivía en Sarepta, ciudad de 
Sidón. Había muchos leprosos en Israel, en tiempos 
del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos 
fue curado sino Naamán, que era de Siria”.
Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga 
se llenaron de ira, y levantándose, lo sacaron de la 
ciudad y lo llevaron hasta un barranco del monte, 
sobre el que estaba construida la ciudad, para des-
peñarlo. Pero él, pasando por en medio de ellos, se 
alejó de ahí. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Abramos nuestro corazón al Padre, para 
presentarle estas peticiones diciendo: PADRE NUES-
TRO, ESCÚCHANOS.
1. 	 Para que la Iglesia, y todos los que la formamos, sea-

mos fieles al Evangelio y vivamos  con solidaridad el 
amor de Dios.  Roguemos al Señor.

 2. 	Para que los que en nuestro país tienen mayor influen-
cia política y económica, la asuman como una respon-
sabilidad que debe estar al servicio de todos, especial-
mente de los más necesitados. Roguemos al Señor.

3. 	 Para que aquellos que en nuestra sociedad son menos 
considerados, encuentren en nosotros y en muchas 
personas, el apoyo solidario y efectivo.  Roguemos al 
Señor.

4. 	 Para que nuestra participación en esta Eucaristía nos 
ayude a crecer en la fe, en la esperanza, y especial-
mente en el amor.  Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre de bondad, estas peticiones 
que tu pueblo te dirige con fe.  Por Jesucristo, nuestro 
Señor.     
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

LA FE COMO ACOGIDA DEL MENSAJE DE DIOS

En la liturgia de hoy, la primera lectura tiene como tema 
la predestinación de Jeremías, quien es tomado “del 
vientre materno” para ser “profeta de las naciones”.  En 
un primer momento el profeta nos presenta su vocación, 
quien será “escogido”, “consagrado” y “nombrado” para 
una misión.  Los miedos y adversidades también son 
realidades muy comunes en el profeta, pero la fuerza de 
Dios y la esperanza en su Palabra, ayudan a superar los 
inconvenientes y potencian su misión.

La segunda lectura presenta el verdadero espíritu de un 
profeta, que no es un denunciador amargado o resenti-
do.  El cristiano es alguien que sabe y práctica que “el 
amor es lo más grande”, por encima de todo. Por eso 

el creyente siempre y en toda ocasión, es “comprensi-
vo, servicial, no tiene envidia, no presume ni se engríe: 
disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites”.  
Pablo nos invita a conjugar la denuncia con el amor ver-
dadero, la lucha con la esperanza y la paciencia

A su vez el Evangelio nos presenta la continuidad de la 
homilía de Jesús sobre el texto de Isaías, y el rechazo 
sufrido por parte de los presentes, quienes lo acusan de 
tener un espíritu de anti patriotismo. Jesús por su parte 
pone las cosas en su punto, haciéndoles ver que Dios 
no excluye a los demás pueblos, ni a las demás per-
sonas,  los cuales pueden incluso ser más dignos que 
Israel.   Jesús como Jeremías,  al igual que muchos otros 
profetas de la actualidad, son rechazados por la verdad 
de su mensaje, no dejemos que esta verdad se apague 
en nuestra sociedad.

	 L	 1	 Santa Brígida de Irlanda	 2 Sam 15,13-14.30/ 16,5-13/ Sal 3/ Mc 5,1-20
	 M	 2	 La Presentación del Señor	 Mal 3,1-4/ Sal 23/ Lc 2,22-40
	 M	 3	 San Blas y San Oscar, Obispos	 2 Sam 24,2.9-17/ Sal 31/ Mc 6,1-6
	 J	 4	 San Andrés Corsino	 1 Re 2, 1-4.10-12/ Sal R: 1 Cro 29/ Mc 6,7-13
	 V	 5	 Santa Águeda, Virgen y mártir	 Sir 47,2-13/ Sal 17/ Mc 6,14-29
	 S	 6	 San Pablo Miki y compañeros	 1 Re 3,4-13/ Sal 118/ Mc 6,30-34
	 D	 7	 Santa Juliana de Florencia	 Is 6,1-2.3-8/ Sal 137/ 1 Cor 15,1-11/ Lc 5,1-11

Somos una Cooperativa 
de Ahorro y Crédito, com-
prometida con el desa-
rrollo de nuestros socios.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
68. Del 2 al 5 de febrero, capilla “ Sagrado Corazón de Jesús de la Florida” (Sector Jardines de San Joaquín)

69. Del 6 al 9 de febrero, Santuario Mariano “El Carmen de la Asunción” 

“Si nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin esta aper-
tura al estupor y a la maravilla, si ya no hablamos el lenguaje de 
la fraternidad y de la belleza en nuestra relación con el mundo, 
nuestras actitudes serán las del dominador, del consumidor o del 
mero explotador de recursos, incapaz de poner un límite a sus 
intereses inmediatos”. (Cfr. Laudato Si 11)

San Blas, 
Obispo y 

mártir

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
J O R N A D A 
MUNDIAL DE 
LA VIDA CON-
S A G R A D A : 
El martes 2 de 
febrero celebra-
remos la JOR-
NADA MUNDIAL 

DE LA VIDA CONSAGRADA. Comprometámonos a orar 
por los consagrados, a fin de que en ellos se cumplan 
las palabras del papa Francisco: “Las personas consa-
gradas son signo de Dios en los diversos ambientes de 
vida, son levadura para el crecimiento de una sociedad 
más justa y fraterna, son profecía del compartir con los 
pequeños y los pobres. La vida consagrada, así entendida 
y vivida, se presenta como realmente es: un don de Dios 
a la Iglesia, a su pueblo. Cada persona consagrada es un 
don para el pueblo de Dios en camino». (Papa Francisco)

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- El Papa Juan Pablo II hacía notar el 
olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: 
‘La mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida 
que en el pasado, parece oponerse al Dios de la miseri-
cordia y tiende además a orillar de la vida y arrancar del 
corazón humano la idea misma de la misericordia. La pa-
labra y el concepto de misericordia parecen producir una 
cierta desazón en el hombre, quien, gracias a los adelan-
tos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como nunca 
fueron conocidos antes en la historia, se ha hecho due-
ño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado 
(cfr Gn 1,28). Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez 
unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a la 
misericordia… Debido a esto, muchos hombres y muchos 
ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, a 
la misericordia de Dios’. (MV 11)


